
Los 20 jóvenes de Atenas 
Por José Figueres 

Tal como emplezan sus narraciones algunos escritores ori- 
ginales, corría el año de 484 A.J. 

Un hombre adusto se paseaba por entre los olivos, en el 
huerto i“ está al pie de la colina de la Acrópolis. Veinte jóve- 
nes de Atenas le salieron al encuentro, preguntando: ¿sabes 
escribir, buen hombre? 

— ¿Por qué lo preguntáls? 
'raemos aquí velnte ostras, y os pedimos que escribas 

en ¡u dorso el nombre de una persona que deseamos exilar, 
como es la costumbre ateniense. 

— Yo tralgo aquí mi estilete —contestó el hombre, compla- 
clente—. Dame tú la primera concha. ¿Cuál nombre deseas 
que escriba en elia? 

— Aristides. ¡Arístides!. Todos nosotros, que representa- 
mos el futuro de la patria, pedimos que se le envíe al ostracis- 
mo. 

Comenzando a escriblr, el hombre preguntó: 
. — ¢Le conocéis bien, hijos mios? y siguié marcando las os- 

as. 
— No, pero nos molesta que le llamen el héroe de Maratón, 

en parte porque cedió el mando a Aiciblades para pelear co- 
mo soldado. digen hombre sabio, y hombre justo, y todo 
eso que nos molesta. 

Los oráculos anuncian que pronto, dentro de pocos años 
vendrán nuevas batallas. Los as atacarán otra vez, en Sa- 
lamina; y luego en Platea, y talvez en otros campos. No con- 
viene que Arístides se luzca. Los jóvenes debemos ocupar las 
posiciones elevadas. 

— Tenéls razón, decía el hombre, siempre escribiendo. 
— Ya hemos clrculado el rumor de que Arístides pretende 

tundar otro ejército. Tamblén hemos dejado que se diga que 
s un gal Iaptn y un hombre que trabaja para acumuiar dine- 

ara 

Los jóvenes somos uumu. y estamos cansados de ambos. 
Los tiempos camblan 

La Juventud no necesita mentores.. Tenemos "voladitos”. 
De todas maneras, Aristides pnflon que lo dejen tranquilo, 

cuitivando otros jardines. 
— Tenéls razón, hijos míos, tenéis razón, repetia el hom- 

bre, y terminó de marcar tantas conchas. ¿Y cómo le comu- 
nicaréls vuestra decisión? 

— La anunclaremos en un bando, por las calles, al son deí 
tambor que los persas usan siempre contra nosotros, desde 
poco después de Maratón. 

— Muy bien, muy blen, tenéis razón, hijos mios. Me con- 
vencéls de que ya os ha hecho suficientes bienes para que le 
despreciéis. 

— Y tú, buen hombre, ¿1¡¡!6" eres? pareces letrado; pare- 
ces filósofo. ¿Quién eres?. Tú nos das la razón: debes ser un 
hombre justo. 

— No, lóvones, no. Yo soy sólo un viejo cualquiera, que os 
seguirá ndo siempre, como hasta ahora, todo bien. Yo 
soy Aristi 
'4 de diclembre de 1975. 


